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A R G E L . 

Es uno de los cuatro grandes estados 
de las costas berberiscas , entre Túnez 
al E. y Marruecos al O., limitado al N. por 
e l Mediterráneo y al S. por el desierto de 
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Sahara, tiene una estension de cerca de 
ciento cincuenta leguas en sus costas, y 
se interna treinta y cinco ó cuarenta le
guas en el interior de las tierras. Su ca
pital es Argel, que le da el nombre. Está 
poblada de moros berberiscos ó kabilas, 
árabes, judíos, negros y europeos de di

ferentes naciones, cuyo número total as
ciende á dos millones de habitantes, entre 
los cuales hay mas de veinte mil euro
peos. La regencia de Argel era antes una 
provincia del imperio otomano y estaba 
regida por la autoridad de un dey; se di-

i vidia en cuatro provincias: las de Argel y 
(DA 

APUNTES GEOGRÁFICOS. 
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T i t e r i e n e l centro, de laHemsen al O . , , 
la de Constantina &1E.; estas tres ú l t imas 
estaban gobernadas por un bey sometido 
al dey ; las demás se dividían entre las 
tribus casi independientes, que no reco
cían mas autoridad que la de sus chaiques. 
Las ciudades principales, después de A r 
gel son : Oran, Tlemsen, Bona, Constanti
na y Bugia. 

Él pais ofrece una temperatura eleva
da, pero refrescada por los vientos; el i n 
vierno es muy benigno, y ún i camen te se 
deja sentir por lluvias abundantes que du
ran hasta el mes de abr i l . 

Es tá coronado por las mon tañas del 
Atlas, que se elevan en grandes paralelas 
á las costas. Hay numerosos valles y v a 
rios rios, de los cuales el principal es 
Chelif en la parte occidental, después el 
Mazafran, el Adusse, el Tafua, el Aratch, 
el Amise, el Iser y el Hed-el-Kebir. E l ter
ritorio de estraordinaria fert i l idad, pero 
poco cultivado. Se pesca, á lo largo de las 
costas, sobre todo en la estr^midad orien
tal , el coral mas riGO. Los franceses tienen 
hace muchos siglos varios establecimien
tos en la costa, con el único objeto de esta 
pesca. 

E l estado de Argel está formado por la 
Numidia y por las Mauritanias Cesariana 
y Sitifensis de los antiguos. Después de 
naber obedecido mucho tiempo á los re
yes indígenas (Micipsa, Yugarta, Masin i -
sa, Juba, etc.), este pais fué conquistado 
por los romanos, bajo cuyo poder estuvo 
muy floreciente; después por los v á n d a 
los (429-534), y ú l t imamen te , por los á r a 
bes (690). Lo dominaron sucesivamente los 
omniadas, los abasidas, los aglabitos, los 
merimitas, ios españoles y los gerifes de 
Haschem. A favor de estas perpetuas r e 
voluciones, se formaron varios pequeños 
estados independientes; tales son Argel , 
Túnez , Tlemsen y Constantina. Los dos 
hermanos Barbarojas, llamados al socorro 
de los argeliuos contra los españoles , se 
apoderaron de la ciudad de Argel en 1516; 
conquistaron la mayor parte del territorio 
que le rodea , y para sostenerse mejor 
contra sus enemigos, se hicieron recono
cer vasallos d é l a Puerta (1520). E l sul 
tán Selim mandó allá al instante un bajá 
con un cuerpo d e g e n í z a r o s ; pero estos, 
mas adelante, so pretesto de ponerse al 
abrigo de las vejaciones del bajá, obtuvie
ron de la Puerta (1600) la autor ización de 
elegir entre ellos un gefe que defendiera 
sus intereses, al cual se l lamó dey, que 
quiere decir tio y tutor. 

Asi cont inuó el estado por a lgún tiem
po regido juntamente por un bajá y un 
dey ; pero estos dos gefes estaban en con
tinua disidencia, y en 1710 el dey Baba-
Aly espulsó al bajá y reunió en su persona 
todos los poderes. 

A contar desde este momento la auto
ridad de la Puerta no fué mas que nomi
nal. La familia turca se const i tuyó en se
ñora absoluta; hizo y deshizo los deyes se
gún su capricho, y llegó á punto de nom
brar seis en un solo dia. Sin embargo, este 
gobierno subsistió hasta la invasión de los 
franceses y la toma de Argel en 1830. 

Desde esta época la Argelia e s t á b a j o 
la autoridad de la Francia , que la ha go
bernado, primero por generales en gefe, y 
después por gobernadores. 

Los hechos de armas principales des
pués de la conquista son : la ocupación de 
Bona en 1830 ; de Oran en 1831 ; de A r c e -
so, Mostagán y Bugia en 1833; en 1835, 
la espedicion de Macta, la toma de Mas
cara y Tlemsem y la victoria de Sikkah; 
i*l tratado de Tafna, concluido en 1837» con 

Abd-el-Kader , por el cual se obtuvo la 
paz en el O. , dejando á los á rabes gran 
parte de la regencia; la toma de Constan-
tina en 1839; el rompimiento de las hosti
lidades con Abd-el-Kader á fines de 1839; 
el paso de las Puertas de Hierro en 1839; 
el de la garganta de Muzaia en 1840; la 
heroica defensa de Mazagran, ocupación 
de Cherchelt ,Medeah, y Milianah en 1840; 
la de Takedempt en 1841, la de Biscasa 
en 1844, y ú l t imamente , la sumisión com
pleta de todo el pais. 

P A R A D E S E N T E N D E R S E D E U N A N O V I A . 

ANECDOTA DE COSTUMBRES. 

(Conclusión.) 

IV. 

En invierno ya se sabe que el dia e 
corto, largas las noches y la cama agra
dable, en especial p#ra los que se acues
tan tarde; asi es que eran ya mas* de las 
nueve cuando se vistió Ju l ia , y vio con 
grande es t rañeza que sus amos no ocupa
ban los sitios en que los habia dejado. E s 
tos sin duda lo habian pensado mejor, y 
calcularon que lo mismo puede estarse en
fadado en una silla como en la cama, y asi 
luego que se apagaron las luces, cada cual 
callandito y á tientas se re t i ró á su apo
sento, quedando ún i camen te Edit d u e ñ a 
absoluta del campo de batalla. 

L a doncella, que sabia bien lo que se 
hacia, p reparó como de costumbre la l e 
che y té , y luego que el reloj hubo mar 
cado las diez se dirigió al dormitorio de 
su ama, y en seguida al del s e ñ o r , para 
aunciarles que estaba servido el desa
yuno. 

La costumbre, mas poderosa que el 
enfado, condujo á los dos contrincantes á 
la sala comedor. Ambrosina vestida con 
un esmerado peg l i gé ; Arturo cubierto con 
una matizada bata. Como gente bien edu
cada, evitaron renovar las escenas de la 
noche anterior, n i las causas que las h a 
bian motivado; tenian ademas cada uno 
demasiado amor propio y orgullo para ma
nifestar su arrepentimiento; asi es que no 
se advir t ió la menor diferencia en su p ro 
ceder ; se prodigaron las mismas atencio
nes y recíprocos obsequios que de costum
bre. Arturo fué ún i camen te el perjudica
do; acostumbrado siempre á saborear su 
taza de t é al compás de algún escogido 
trozo de música ejecutado al piano por los 
delicados dedos de su querida, esperó en 
vano ese delicioso accesorio; Ambrosina 
permanec ió inmóvil en su asiento; el filar
mónico e spe ró en vano el concierto, s ién
dole imposible apurar la taza; seis veces 
la llevó á los labios, y otras tantas la re
tiró sin pasar un sorbo: ¡maldita costum
bre! ¡cómo nos esclavizas! decia para sí; 
haberme habituado á tomar t é al compás 
de la música . . . pero yo sabré dominarme; 
dicen que Napoleón estuvo seis dias sin 
tomar un polvo en la retirada de Moscou, 
porque carecia de r a p é ; imitemos su ejem
plo; yo también sab ré vencerme. A pesar 
de tan heroica reso luc ión , lo cierto es que 
el té quedó en la taza , y que se re t i ró sin 
desayunarse exhalando un doloroso suspiro 
cuando pasó por delante del piano. 

Iba t ambién á levantarse Ambrosina 
cuando sonó con fuerza la campanilla de 
la puerta; la doncella se apresuró á salir, 

pero la detuvo Ar tu ro , sospechando quién 
podia ser el que llamaba. 

Es el caso que este joven debia mucho, 
pero sus deudas no eran ignominiosas; 
no temia verse acosado por el sastre , za
patero y otros acreedores de esta clase; los 
suyos eran de clase mas dist inguida; de 
aquellos que á toda hora entran en casa de 
sus deudores, y que rara vez hablan de 
sus c r é d i t o s : que se tutean , y que si l le 
gan á saber que su amigo va á ser arres
tado por deudas, ellos mismos le avisan 
para que pare el golpe. Arturo tenia mu
chos de esta especie, y aunque su trato 
era í n t i m o , cada uno ignoraba los com
promisos que mediaban entre s í , aunque 
se encontraban frecuentemente reunidos. 
Entonces el uno tomaba con la mayor fran
queza un habano de su petaca, otro re
volvía y ojeaba sus papeles, en tanto que 
el mas atrevido requebraba á Ambrosina, 
protectora deidad que desembarazaba á 
su amado de tan molesta presencia , por
que á decir verdad él era el mas torpe del 

¡ mundo para esta comisión. Luego que sonó 
la campani l la , sospechó con fundamento 
que seria alguna de estas visitas para él 
tan incómodas ; pero no se atrevió á pro
poner á Ambrosiha se encargase de rec i 
birla , en tanto que él se retiraba por una 
puerta de escape; pedirla este servicio 
era reconocer la absoluta necesidad que 
tenia de una muger, cuya separac ión ha
bia proyectado hacia pocas horas... ¡Situa
ción c r í t i c a ! mas apurada que tomar té 
sin música , porque para aquella bastaba 
uno solo, y para zafarse de un acreedor 
son necesarios dos que vayan de acuerdo. 

•—Julia , dijo Ambrosina, abre la puer
ta , y si es M r . Genero que pase á mi ga
binete. 

Respiró Arturo: las palabras de Ambro
sina sonaron en su oido mejor que la mas 
acorde orquesta; per la puertecilla escu-
sada se re t i ró al suyo, y met iéndose en el 
baño ya preparado, esclamó: 

—No hay en el universo otra Ambro
sina. 

Dos minutos después se abrió la puerta 
secreta, conocida ún icamen te por los ami
gos í n t i m o s , y se p resen tó Anatolio. 

—Albricias", querido: acabamos de ha
cer una apuesta de dos mil francos cada 
uno contra otros tres camaradas, á que 
vienes con nosotros á Italia ; y la damos 
por ganada, porque estamos muy seguros 
en que cumpl i rás tu palabra. 

—Realmente podéis contar con ella; ano
che , después que me separó de vosotros, 
he tenido un largo altercado con Ambro
sina. . . 

—¿A causa del billetito? 
—Justamente. 
—¿Y qué ha resultado? 
— L o que era de esperar, que es tá todo 

concluido ; era demasiado tarde para que 
«se fuese en el acto, pero dentro de tres 
horas ya no es ta rá en casa; es tá recogido 
y listo todo su equipage... 

— Y conozco ahora la causa de encon
trarte un poco triste : es na tura l , el paso 
no es para menos, pero ya está dado y te 
ves l ib re . 

— S í , l ibre , completamente l ibre. 
Arturo repr imió un suspiro; salió del 

b a ñ o , y envolviéndose en la sabana, fué 
á arrellanarse en un sillón. 

Hubo un momento de silencio que per
mitió á los dos amigos oir el ruido que en 
la vecina sala hacían las pisadas de gentes 
que-iban y venian, los baúles y sillas que 
se arrastraban, y las cuerdas con que se 
l iaban. 

A tan desconsolador estrépi to , Arturo 
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no pudo menos de exhalar un doloroso ge
mido, pasó la mano por su frente, y dijo 
con triste acento: 

_-Es el piano que se llevan; era esce-
lente... ya ves que esto concluyó. 

—¡Ah! no es el piano lo que sientes, ami-
co, veo que la cadena que te aprisiona no 
está rota del todo. 

—Qué idea tan disparatada ¿cómo te 
ocurre tal desatino? 

—Un presentimiento... ¿quieres creer
me? permite que no te abandone en todo 
el dia. 

—¿Temes, querido Anatolio, perder la 
apuesta? 

—Di mejor ganarla, porque he aposta
do á favor tuyo, sosteniendo que llevarías 
á cabo tu resolución. 

—Y la llevaré; pero quiero salir vence
dor sin auxilio alguno y sin padrinos; no 
lees en mi interior, y te equivocas mise
rablemente en cuanto á mis sentimientos; 
he vivido cou ella mas por costumbre que 
por estar ciegamente enamorado; apenas 
la veré cuando se vaya , y en seguida me 
planto en la calle y como si nuq^a nos hu
biéramos visto; mas te diré, desde esta 
tarde estoy á vuestra disposición, y ma
ñana, si estáis corrientes, tomamos una 
silla de posta v á Italia; esto mismo diré 
esta noche en la mesa cuando estemos to
dos reunidos , porque quiero que coma
mos los tres; á tí , Anatolio, te doy la co
misión de convidar á Leonardo y Estéfano 
para que comamos juntos. 

—Cuenta con nosotros, Arturo; te acom
pañaremos ; hasta la noche. 

Yl 

Arturo entró en su gabinete para ves
tirse; el tocador estaba provisto de cuan
tos objetos requiere la moda; esencias, 
pomadas, cepillos de varias clases , peines 
de concha y de marfil, y todo cuanto ne
cesita un joven elegante y de gran tono. 
Intentó calzarse las charoladas botas, pero 
no teniendo el auxilio y apoyo de su que
rida estuvo para caer mil veces, echó mil 
pestes, renegó del zapatero, hasta que 
por último, jadeando y dando patadas en 
el suelo , consiguió dar feliz cima á tan ar
dua empresa. Otra no menor dificultad le 
estaba aguardando: cambiar de camisa; 
¿cómo acertar á pasar la cabeza y brazos 
al través del intrincado laberinto de plie
gues? por de pronto la primera quedó ar
rugada ó inservible, la arrojó á lo sucio; 
la misma suerte sufrió la segunda, rasga
da y destrozada por los calados y costu
ras; la tercera se libró de esta desgracia, 
porque á fuerza de paciencia llegó á cu
brir el hermoso cuerpo del joven. ¡Oh Am
brosina, Ambrosina! esclamó agitado y lle
no de amargura, solo tus delicados dedos 
tienen el privilegio de manejar la batista 
sin ajarla ! 

Despechado y fuera de sí se acercó á la 
vidriera ¡espectáculo desconsolador! las 
angarillas, cargadas con los muebles de 
su querida, estaban en medio de la calle 
cubierta de nieve ; los gruesos copos que 
á la sazón caian iban formando una espe
sa capa sobre los lujosos libros de música, 
sobre los veladores de ébano y los dora
dos marcos de los cuadros; un rico reloj de 
sobremesa vacia arrojado sobre la estera 
de una castañera. Los ojos de Arturose ba
ñaron de lágrimas , y apartó la vista para 
no ver tan dolorosa escena. 

Me avergüenzo de mi debilidad, dijo 
para sí, olvidemos lo pasado y pecho al 
agua ; y poniéndose delante del espejo dis
tribuyó el cabello en dos mitades; pero al 

sacar la raya, la difícil raya, escollo en 
que naufragan hasta los dedos mas ejerci
tados, se convenció de que aspiraba á un 
imposible, mayormente cuando siempre 
habia recurrido á la inalterable paciencia 
de Ambrosina para esta operación ; cuanto 
mas cuidado ponia mas enredaba drizado 
cabello... 

—Peine maldito, esclamó sofocado por 
la cólera y arrojándolo al suelo : no nece
sito de tu auxilio; yo*inventaré un nuevo 
peinado; y diciendo y haciendo se atusó 
lo mejor que pudo con ambas manos. 

Se ha escrito un grueso volumen sobre 
el arte de ponerse la corbata ; el autor da 
en su obra sabios preceptos; pero hubiera 
hecho mucho mejor proporcionar á sus lec
tores utia mano amiga , un criado que es
tuviese amaestrado en rodear al cuello esa 
delicada tela, parte muy esencial del ador
no de un elegante. 

Arturo era admirado por el esquisito 
gusto con que ajustabasu corbata, peroja-
más era obra suya; fácilmente se com
prende quién era la que hacia este mila
gro. No obstante, el joven aspiró á resol
ver por sí solo el problema, pero el re
sultado no correspondió á sus deseos: 
después de mil ensayos peores los unos 
que los otros, estuvo á punto de ahorcar
se, tanto fué lo que quiso ajustar el pa
ñuelo alrededor del cuello. 

A su pesar y sin saber lo que hacia 
gritó involuntariamente: ¡Ambrosina, Am
brosina ! 

—Aqui estoy, respondió una voz argen
tina que hizo vibrar las fibras del cora
zón de Arturo, aqui me tenéis, ¿qué se os 
ofrece? 

—Que me prestéis el último favor, que 
tengáis la complacencia de echarme el la
zo en la corbata. 

—Con mucho- gusto , sentaos en esa 
silla. ; * 

Y en pie, delante de Arturo comenzó á 
arreglarle la corbata, operación delicada 
durante la cual los sedosos cabellos de la 
joven rozaban los labios de su amante. 

—No es muger, es una deidad, decia 
para s í ; apenas se sienten sus dedos: 
¡ quien es capaz de reemplazarla en el 
mundo! 

Arturo hubiera deseado que Ambrosi
na no acertase á echar el lazo y que se 
hubiese equivocado, únicamente por dis
frutar el placer de tenerla mucho mas 
tiempo junto á sí: y en efecto sus deseos 
se veian satisfechos: el nu ô del lazo no 
sentaba bien: lo deshizo y volvió á echar
lo de nuevo , y para hacerlo con mas 
acierto y seguridad se quitó los guantes: 
no fué vana esta diligencia; la corbata fué 
un modelo de perfección y cual nunca la 
habia llevado Arturo. 

Ya no fué éste dueño de sus acciones: 
estrechó entre sus manos las de Ambrosi
na cubriéndolas de ardientes besos. El ar
repentimiento superó á la ofensa, las es
piraciones sinceras y amorosas por am
bas partes, y se prolongaron tan largo 
tiempo, que Arturo no salió en todo el día, 
de manera que todavía permanecía Am
brosina en la casa cuando llegaron Leo
nardo, Estéfano y Anatolio. 

La mesa estaba puesta: las bugías 
se reflejaban en las botellas, vasos y ta
lladas cop%s simétricamente colocadas: 
los criados con la servilleta en el hombro 
iban y venían desde la cocina al comedor 
y desde el comedor á la cocina: todo es
taba en movimiento. Cuando los tres ami
gos se presentaron en la sala se apresu
raron á felicitarlo, estrechándole la mano, 
pintada en su rostro la alegría, aunque nc 

será fácil adivinar si era mucho mayor y 
mas pura la que ocupaba el corazón del 
dueño de la casa. 

—Nos confesamos vencidos, esclamó 
Estéfano el primero ; á tí se debe la vic
toria. 

—Y los mil luises, añadió Anatolio. 
—Ademas, te cedemos el rincón prefe

rente en la diligencia, repuso Leonardo. 
—Gracias, gracias* amigos mios, con

testó Arturo saludando afectuosamente á 
Estéfano, Anatolio y Leonardo. 

—En tí ha consistido que apresuráse
mos el viage-, pasado mañana ya estare
mos caminando. 

— ¡Ah 1 ¿con que se ha determinado pa
ra pasado mañana? 

•—¿Crees demasiado largo el término? 
¡qué firmeza de carácter! esclamó Ana
tolio. 

—Sí, querido, Arturo es un héroe: aho
ra puedo revelarlo: esta mañana no ha 
permitido que me quedase con él todo el 
dia, para exhortarlo á que se mantuviese 
firme en su resolución, y... 

—Basta, basta, Anatolio, me adulas de
masiado. 

—Nada de eso, es la verdad lisa y lla
na, asi como lo es que hemos ganado la 
apuesta que hemos hecho contra los que 
ponian en duda tu energía: asi, pues, que
rido Arturo, solo nos haces perder diez 
y ocho mil francos, seis mil cada uno; es 
una bagatela que no merece nombrarse. 

—Seguramente , ahora .hablemos de 
nuestro viage; ¿lo haremos embarcándo
nos en Marsella, ó por tierra atravesando 
los Alpes? 

—Por mar, dijo Anatolio. 
—No, por la Suiza. 
—No, no, gritaron los dos, lo haremos 

por agua. 
—¿Y por qué no por tierra? 
—Por que la dama que es la causa de 

este viage desea ver la Suiza. 
—Eso ya es diferente, replicaron Esté

fano y Anatolio, sea por la Suiza. 
—A propósito de queridas, dijo Leo

nardo con cierta estrañeza, me parece que 
hay en la mesa un cubierto de mas. 

— ¡Calla! es cierto, a'ñadió Anatolio, 
acaso será que aguardas... 

—No la aguardo porque está aqui. 
—¡Tan tarde! ¿acaso es para celebrar 

la despedida? 
—Tan temprano, esclamó Anatolio, si 

acaso... 
—Ni temprano, ni tarde, caballeros; en 

mí subsiste siempre la misma pasión, el 
mismo cariño... y diciendo asi en medio 
del asombro y sorpresa de sus amigos, se 
dirigió al gabinete y volvió poco después 
trayendo de la mano á Ambrosina lujosa
mente vestida y radiante de hermosura. 

—Caballeros, dijo Arturo con tono so
lemne, os he ganado la apuesta: el mejor 
medio para desentenderse de una querida 
es casarse con ella. 

JAVIER DE A S E D . 

L A B A T A L L A D E L E P A N T O . 

Carlos l de España hizo un dia llamar 
secretamente á uno de los principales se
ñores de su corte, y le habló de esta ma
nera : 

—Don Luis Quijada, siempre habéis si
do un fiel amigo, mas bien que un vasallo: 
después de haberte colmado de favores, 
te he nombrado mayordomo mayor de pa-
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lacio, solo con el deseo de tenerte cerca 
de mi persona. Si ahora reclamase de tí 
un favor superior á los que rinde todo 
cortesano, si te pidiera una prueba s e ñ a 
lada de lealtad y agradecimiento, ¿podria 
contar tu señor con ella ? 

Don Luis se postró á los pies del em
perador, y con lágrimas en los ojos le con
testó : 

—Señor , la muerte non me seria tan 
sensible, como una duda semejante de 
parte de V . M . ¿Qué vos fice yo para que 
asi ultrajaseis á un antiguo vasallo, á quien 
amabais? 

—Está bien, Quijada, le dijo el monar
ca, y estrechándole car iñosamente la ma
no ; replegad el llanto, que mañana os se
rá entregado un niño que cuenta solo al
gunos meses. Es un depósito sagrado el 
que te confio, porque este depósito es... 
mi hijo. Su nacimiento debe ser un miste
rio para todos, y aun para tí mismo, ¿lo 
entiendes? Edúcale en la ignorancia de 
su estirpe, y en la incertidumbre de su 
porvenir, y que nadie sepa quién te le ha 
confiado. Trátalo como á hijo tuyo, y áma
le como si efectivamente lo fuese, porque' 
mas adelante le hará falta un protector, 
un amigo que vele por él y le aparte de 
de los peligros que amenacen sus dias... 
Yo confio en que ese amigo serás tú . 

Una nueva señal de sumisión por par
te de Quijada hizo conocer al monarca 
que estaba dispuesto á verter hasta la ú l 
tima gota de su sangre en defensa del n i 
ño que se le confiaba. Ambos se retiraron 
muy complacidos, y don Luis partió á su 
castillo deYillagarcia, que estaba cerca de 
Yalladolid, á poner en planta las órdenes 
del emperador, y poder á sus solas dedi
carse esclusivamente á su educación. A l l i , 
con la ayuda de su esposa, le infundía los 
mas nobles sentimientos, le adiestraba en 
los ejercicios propios de su elevada cuna, 
preparando su alma á saber soportar tan
to la dicha como la desgracia. 

Por lo que hace al ilustre educando, sa
bia distinguirse entre todos los de su edad. 
Retrato de su heroico padre por su gallar
da presencia, era ademas, como é l , i m 

petuoso y ardiente en sus designios, como 
si supiese de la estirpe de que provenia. 
Oia con risa las pretensiones de aquellos 
que le inclinaban al sacerdocio, pues en 
su imaginación no veia mas que combates, 
y los estrechos muros de Yillagarcíale opo
nían una barrera insoportable, pues su 
ambición no deseaba mas que un ancho 
campo donde poder respirar con libertad, 
entre el confuso ruido de las armas y el 
sonido de las trompetas. 

Los deseos de su juventud se vieron 
realizados. Este niño entregado á Luis 
Quijada era don Juan de Austria, fruto de 
los amores secretos de Carlos l y de la ilus
tre madama Blonberg, nacido en Rat is-
bona. Don Juan de Austria part ió contra 
los moros de las Alpujarras, que acaudi
llados por Aben-Humeya , y orgullosos por 
las victorias conseguidas contra algunos 
generales de Felipe II, logró batirlos en 
las llanuras de Munda* en el mismo sitio 
donde siglos antes habia destruido César 
las huestes de Pompeyo, y reconquistó en 
pocos dias las plazas de que se habian 
apoderado los moriscos rebeldes. Rodrigo 
fué vengado, y los vencedores del Guada-
léte humillados para siempre. 

¿Quién seria capaz de detener al joven 
príncipe en el camino de la gloria que veia 
abrirse ante sus ojos? Amenazada la Euro
pa por las incursiones sucesivas de los em
peradores turcos , é indignada de la toma 
reciente de Chipre por Se l im, meditaba 
una nueva cruzada contra el poder otoma
no. E l vencedor de Munda, que apenas 
contaba veinte y cinco a ñ o s , fué elegido 
por aclamación generalísimo de las escua
dras reunidas de España, Roma y Yenecia. 
En el golfo de Lepanto fué donde se encon
traron las dos armadas , el 7 de octubre 
de 4 571. De un lado Doria,Barbarigo, Y e -
nerio, Colona, el duque de Urbino, A le 
jandro Farnesio, Requesens-, Santa Cruz, 
con toda la nobleza de E s p a ñ a , Italia y 
Alemania, á las órdenes de don Juan, géfe 
de la espedicion: Del lado opuesto estaban 
los almirantes del emperador Sel im, A l i -
Pestan, los subalternos Yechalí , Hassam, 
Siroco, Mehemet, y los primeros pachas 

d e l 1 imperio con la flor del ejército turco. 
Las dos armadas maniobraron una á vista' 
de la otra, hasta que los dos almirantes se 
abordaron y rompieron la pelea. Jamás 
tantos intereses juntos habian pendido de 
la suerte de una batalla, y sin embargo se 
daba en Actium, donde siglos antes Ó e t a , 
vio y Antonio habian jugado el imperio del 
mundo. Los mosquetes y bombardas cas
tellanas abrieron un ancho portillo en l a 

capitana enemiga, y aunque tres veces 
saltaron al abordage, tres veces fueron re
chazados. Pe leában los paganos, no por)a 
victoria , sino por' ganar el paraiso que el 
Coran promete á los fieles creyentes, pues 
se trataba en aquel dia nada menos que del 
triunfo del Cristianismo ó de Mahoma. Mas 
don Juan, invocando el Dios de los Alfon
sos y Recaredos, y pronunciando el siem
pre vencedor Santiago y cierra España, 
se lanzó en medio del combate, y seguido 
de sus mas bizarros caballeros españoles 
iba sembrando la muerte en cuantos osa
ban resistirle. Cubierto de una fuerte ar
madura , era impenetrable á los golpes que 
le d i r ig ía» , cuando Al í , notando el desa
liento de los suyos , y viendo entrada su 
nave, se coloca en primera fila y va á es
grimir su aifange damasquino contra el 
joven de Austria, que se le presenta cual 
si fuese un ángel esterminador. Frente á 
frente los dos guerreros, mutuamente se 
desafian, e l musulmán con imprecaciones 
y el cristiano con su magestuosa sonrisa. 
Crudos golpes se esgrimen uno á otro, has
ta q u e e n c o n t r á n d o s e la espada de don 
Juan con la cimitarra, la hizo saltar en 
menudos golpes cual si fuese de vidrio, 
viéndose en seguida la cabeza del musul
mán rodar por la cubierta, y diciendo al 
espirar que no habia mas dios que Dios, 
y que Mahoma era su profeta. 

(Se concluirá.) 

Parece que los árabes fueron los que 
introdujeron en la medicina el uso de la 
casia ó pulpa dé l a caña fístula para pur
gar, por los años 824. 
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